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PARTE OFICIAL.
DEL L0KS8J0 HE SINISTROS,

S. M. la REINA nuestra Señora (que 
Dios guarde) y su augusta y Real familia 
continúan sin novedad en su importante 
salud.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA 
DE BURGOS.
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En Real órden de 29 de Noviembre 
de 1857, se comunicó á este Gobierno 
de provincia el Real decreto siguiente:

Doña Isabel II. por la gracia de Dios 
y la Constitución de la Monarquía es­
pañola Reina de las Españas: á lodos 
los que las presentes vieren y entendie­
ren, y á quienes toca su observancia y 
cumplimiento, sabed: que hemos venido 
en decretar lo siguiente:

«En el pleito que ante mi Consejo 
Real pende en primera y única instancia, 
entre parles de la una la Sociedad Re 
sinera establecida en Qntoria del Pinar, 
provincia de Burgos, bajo la razón so­
cial de Mécela y compaftia, y en su 
nombre el licenciado l). José Moreno 
López, demandante; y de la oirá la Ad- 
minishacii n general del Estado, y en su 
representación mi Fiscal en dicho Con­
sejo, demandada, sobre validez ó nuli­
dad de la ¡leal órden de 21 de Diciem­
bre de 1853, que declaró nula la enaje­
nación de 31,987 pinos que á favor de 
dicha Sociedad verificaron les pueblos 
deOnloriay Aldea del Pinar, Vilvieslre 
y Palacios de la Sierra por escritura pú- 
blica de 15 de Mayo de 1846, autori- i 
zada por el Gobernador de la provincia:

Visto:
Visto el contrato privado de 7 de / 

Marzo de 1844, regun el cual los pue-x 
blos de Vilvieslre del Pinar, San Leo­
nardo y Palacios de la Sierra convinie 
ron en dar á D. Eustaquio de Miguel los 
pinos existentes en el querreado de di­
chas tres villas, señalándole como suyos 
todos los dei grueso, el que menos como 
de un hombre regular, quedando como 
propiedad de las tres mencionadas villas 
los que no fuesen marcados al efecto, 
debiendo pagar el citado Miguel y com­
pañía por cada pino ,6 rs„ vn., cuyo 

total importe debía satisfacerse en 10 
años por iguales parles; y este contrato 
y condiciones serian válidos en caso que 
los socios franceses de Miguel convinie­
sen en cuanto quedaba expresado, sien­
do voluntad de los contrayentes que, 
tan luego como se supiese si estaban 
conformes los nominados socios, se pa­
sase á otorgar escritura de -venta, y 
hasta tanto que aquel convenio luvi se 
el mismo valor que una escritura Real.

Visto el convenio celebrado en 12 de 
Marzo del mismo año por las villas de 
Ontoria, Aldea y Navas del Pinar, en el 
que acordaron dar á D. Eustaquio de 
Miguel y compañía 10 000 pinos al pre­
cio convenido con las villas de Vilvies­
lre, San Leonardo y Palacios de la Sier­
ra, según escritura privada, y con las 
condiciones que en ella constaban:

Vista la exposición de I). Eustaquio 
de Miguel, fecha 14 de Mayo de 1844, 
solitando licencia para explotar los pi­
nos necesarios por tiempo ilimitado, y 
para construir una fabrica de resinas en 
Ontoria del Pinar ó pueblos inmediatos; 
pues queaque'los pinares no eran objeto 
de industria alguna, y los pueblos á 
quienes habia propuesto la esploíacion 
de resinas hatean accedido:

Vistos los informes favorables del 
Ayuntamiento de Ontoria del Pinar en 
23 de Mayo, de Palacios de la Sierra 
y Vilveslre del Pinar en 27 de! mismo, 
y de la Diputación provincial de Bur­
gos en 4 de Junio.

Vista la Real órden de 4 de Setiem­
bre de 1814, resolviendo que el Jefe 
político de Burgos autorizase y prote­
giese de la manera conveniente el esta­
blecimiento do la fábrica de resinas, 
por las utilidades que debía rendir al 
país el aprovechamiento de uno de ios 
productos naturales de los árboles, en 
el conceplode que el interesado pudiera 
contratar este beneficio libremente y 
de la manera que le conviniese con los 
Ayuntamientos de los pueblos á quienes 
perteneciere la propiedad de los arbo­
lados, ó con el Gobierno en que fuesen 
propios del Estado; correspondiendo al 
Jefe político, en lodo caso, vigilar esta 
especie de aprovechamiento, como lodos 
los demas, en los montes de una y otra 
clase, para eyitar los perjuicios que de

su abuso pu lieran seguirse á los árboles 
destinados á este beneficio especial:

Visto el decreto del Jefe politico de 
Burgos de "5 de Febrero de 1846, pre­
viniendo al Ayuntamiento de Ontoria 
del Pinar que sin la menor dilación se 
redajes:- á escritura pública el contrato 
de 7 de Marzo.

Vista la escritura pública otorgada 
por k.s pueblos de Ontoria del Pinar, 
Aldea de! Pinar, Vilvieslre y Palaciosde 
la Sierra, en 15 de Mayo de 1846, que 
contiene suslancialmcnle las condiciones 
estipuladas en el convenio de 7 de Marzo 
de 1844, enajenando á favor de D. Juan 
Lesmes González, Director de la Socie­
dad Resinera, 31,987 pinos existentes 
en los propios de las mencionadas villas, 
que habían sido señalados y marcados, 
sin que el comprador tuviese mas de­
re. ho que á la propiedad y aprovecha­
miento de los pinos, pues que el suelo 
y pastos eran propiedad de los pueblos, 
así como también los demas pinos que 
no se habían marcado; que se entienda 
la propiedad por seis años mas de los 10 
en que debía verificarse el pago, pasa­
dos los cuales iría disponiendo de ellos 
el comprador, cortándolos ó enajenán­
dolos:

Visto el dictamen de la Sección de 
Montes, á la que habia pasado para su 
exámen la escritura de 15 de Mayo, en 
el cual opinó que los Ayuntamientos 
oto; gantes, desconociendo sus intereses 
y las disposiciones tomadas por el Go 
•bierno para la conservación y fomento 
de los montes, no solo habían cedido los 
pinos para la extracción de resinas, sino 
que habían hecho donación y venlafor- 
mal de los arboles, debiendo tenerse en 
cuenta que los montes mas ricos de la 
provincia quedarían enteramente des­
truidos si se aprobase la escritura; no 
necesitándose para la explotación de re­
sinas mas que asegurar por corto liem 
po la propiedad del usufructo de los p¡ 
nos en cuanto á las resinas, y que por 
tanto debía desaprobarse la escritura y 
devolverla para que se rehiciese de 
nuevo, limitándose al expresado disfrute 
de los pinos por el número de años que 
conviniera la Sociedad:

\ islo el decreto del Jefe político de 
Burgos, fecha 3 de Junio, en el cual, 

conformándose con dicho diclámen, 
mandó proceder desde luego á otorgar 
nueva escritura en la forma referida, 
dejando sin efecto la de 13 de Mayo, 
que no tendría valor alguno en juicio ni 
fuera de él:

Visto el nuevo decreto dictado por el 
Jefe político en 16 de Junio, en el que, 
atendiendo á las razones expuestas en 
la instancia que González le habia pre­
sentado en 8 de aquel mes, á la im­
portancia de la industria que la So­
ciedad Resinera trataba de plantear, y 
teniendo en consideración que los pue­
blos no habiah querido ceder los pinos 
sino en venta, aprobó la escritura 
otorgada en 15 de Mayo;

Vistas las diligencias instruidas en Di­
ciembre de 1834 por el Comisario de 
Montes de la provincia do Burgos, de las 
que resulta que un gran número de tes­
tigos, entre ellos los operarios de la fá­
brica, declararon que la mayor parle de 
los pinos no tenían marca; que algunos 
eran mas delgados que un hombre re­
gular; y que no tenían otra consigna que 
la de explotar por donde mas cuenta 
tuviera; y que según lo expuesto por los 
guardas y el pe: ilo agrónomo, los mon­
tes se hallaban en mal estado; manifestan­
do el último, que siguiéndose el sistema 
de explotación practicado, y continuan­
do las corlas comenzadas, los montes 
quedarían despoblados en breve:

Visto el informe dirigido por el Comi­
sario al Gobernador en 16 de Enero de 
1835, exponiendo que la escritura de 15 
de Mayo era nula por no haber obteni­
do la Sociedad Resinera Real autoriza­
ción, y haberse hecho la venta sin pré- 
via tasación y sin pública subasta, que 
la sociedad no habia cumplido las con ■ 
diciones del contrato; y concluía señalan­
do las penas prefijadas en las Ordenan­
zas de montes, y el pase del tanto de 
culpa á los tribunales competentes por 
los delitos que denunciaba:

Vista la exposición dirigida al Gober­
nador de Burgos por D. Antonio de 
Mecela, Director general de la sociedad 
Resinera, manifestando que noera com­
petente el Gobernador para decidir las 
graves cuestiones que el Comisario so­
metía á su autoridad, pues el órden ge- 
rárgico administrativo lo impedia, y por 



la naturaleza de sus funciones no le era 
dado declarar la nulidad de un contrato 
que se celebró en virtud de una Real or­
den; y suplicando queso elevase al Go­
bierno el expediente íntegro con todos 
sus antecedentes:

Visto el informe del Oficial del ne­
gociado de Montes en el Gobierno de 
Burgos, fecha 23 de Febrero, propo 
niendo la anulación de la escritura de 
venta por haberse faltado á la legisla­
ción del ramo; por no haberse cumplido 
la dicha escritura por la sociedad Re­
sinera, y porque la Real orden de 4 de 
Setiembre, léjos de autorizar la com­
pra de árboles prevenia al Gobernador 
que procurase evitar los perjuicios que 
pudieran seguirse á los arbolados que 
debían explotarse; que se prohibiese á la 
Sociedad la corla de ningún pino per­
mitiéndole solo el aprovechamiento de 
la resina; y que se intervinieran y em­
bargasen, á no prestar lianza, los pro­
ductos de la fabrica para cubrir las res 
potabilidades á que pudiere haber 
lugar:

Visto el dictamen emitido por la 
Diputación provincial de Burgos, en 
que opina que la escritura de 13 deMayo 
era nula por falla de cumplimiento de 
la legislación vigente, no pudiendo ha 
ber derogado esta legislación la Real ór 
den de 4 de Setiembre; y que acerca 
de los abusos cometidos por el Director 
de la fabrica y sus dependientes, era 
competente el Gobernador para seguir 
instruyendo el expediente comenzado:

Vista la esposicion dirigida al Minis­
tro de Fomento por el Director gerente 
déla Sociedad Resinera en 13 de Marzo 
de 1833, haciendo presente que el Co 
misario de Montes, sin representación 
legal y sin reclamación de los contra­
yentes; había solicitado la nulidad de 
unos contratos que se celebraron ántes 
de estar vigente la ley de 8 de Enero de 
1843, cuando los Ayuntamientos podían 
disponer libremente y sin limitación al­
guna de sus propios, bastando, para 
subsanar cualquier defecto que hubiera 
podido cometerse, la Real orden de 4 de 
Setiembre, de 1844; que dichos contra­
tos habían estado vigentes por el espacio 
de 10 años, habiéndose pagado cási en 
su totalidad el valor de los arboles, por­
tado lo cual pidió al Gobierno que re-! 
clamase del Gobernador de Burgos el 
espediente seguido á cerca de la sociedad : 
Resinera,

Visto el decreto dictado por el Go­
bernador do Burgos en 20 de Marzo, 
declarando nulo y de ningún valor el 
decreto del Jete politico de 16 de Junio 
mandando elevar el espediente al Gobier­
no, y prevenir á la sociedad que hasta la 
superior resolución definitiva se le per­
mitiría tan solo la explotación de resina 
de los arboles comprendidos en la men­
cionada escritura; y que las resinas, la 
fabrica y demas efectos quedaban res­
ponsables á los resultados del expediente 
que se mandaba continuar:

Vista la exposición suscriba por el 
Direetorgerente déla sociedadResmeqa 
en 24 de Marzo contra la providencia 
‘anterior diciendo que era incompetente

el Gobernador para dictar cuan- 
tos'particulares contenía, y pidiendo un 
nuevo examen de los montes explotados’ 
con suspensión de los efectos del decreto:

Vista la exposición dirijida al .Minis­
terio de Fomento por el Comisario de 
Montes, exponiendo que la Sociedad Re­
sinera había incurrido en multa, daños 
y delitos; y señalando las leyes que fijaban 
estas responsabilidades y las Autorida­
des por quienes debían aplicarse:

Vista la exposición del Ayuntamiento 
de Onloria, fecha 19 de Abril, en laque 
por no haber cumplido la sociedad Re­
sinera con la escritura de venta, haber 
dejado pasar algunos años sin hacer los 
pagos estipulados y cometido algunos 
abusos, se solicita se declare nula la 
escritura mencionada,^mandando resar­
cirá la villa los perjuicios que se le ha­
bían-irrogado:

Vista la Real orden de 8 de Mayo de 
1833, mandando que hasta que se ter­
mine el expediente relativo á la sociedad 
Resinera, se embargasen las fabricas, 
sus efectos y productos, ó prestase la 
Sociedad la competente fianza á satis­
facción del Ayuntamiento de Onloria; y 
que se limitase el aprovechamiento de 
los pinos á los comprendidos en la escri­
tura de venta, interviniendo en la ela 
boracion de las resinas:

Visto el informe evacuado por el Tri­
bunal Supremo Contencioso-adminis- 
trativo en 16 de Julio de 1855, mani­
festando que la escijlura de 15 de Mayo 
de 1846 adolecía de muy graves de­
fectos, pues no se había instruido ex­
pediente, ni se habia elevado el asunto 
á la Dirección general del ramo para su 
examen ó indispensable aprobación; que 
los Ayuntamientos solo podían liberar 
con arreglo á la ley de 8 de Enero de 
1845, y habían acordado y llevado á 
cabo la venta: que faltó la pública lici­
tación prevenida por las leyes; que s 
bien en legalidad rigorosa debería de­
clararse nulo el contrato de enajenación 
de pinos, el Tribunal no podía aconse­
jar esta determinación, porque la em­
presa no podia ser culpada por las faltas 
de la Administración, el contrato habia 
estado en observancia nueve años, los 
pinos estaban cási en su totalidad cor­
tados; y rescindiéndose el contrato, ni 
el arbolado se restituiría á su estado 
antiguo, ni dejarían de suscitarse cues­
tiones de indemnizaciones de perjuicio, 
desapareciendo la fabrica de resinas con 
perjuicio de la industria y de los jorna 
naleros del país:

Vista la memoria descriptiva, de 5 
de Noviembre, del reconocimiento de 
los montes de Onloria, mandado prac­
ticar en virtud de Real orden de 7 de 
Abril por una comisión nombrada al 
efecto, de la que aparece que los montes 
se hallaban en completa decadencia, y 
(jue se había sacado de ellos la mayor 
cantidad posible de trementina, áun á 
costa de su existencia, causando daños 
muy graves:

Vista la comunicación del comisario 
de Montes, fecha 31 de Octubre, expo 
niendo que los pinos beneficiados habían 
sufrido tantas y tan dilatadas incisiones, 
que necesitaban todoslosañosquelesque

daban de vicia partí que se cicatrizasen 
su heridas, y que resultarían beneficios 
á.los pueblos si solo se arrendasen los 
pinos, manteniéndose constante la pro­
ducción, pudiendo ser útiles los árboles 
para constricción civil.

Vista ¡la exposición del Director ge­
rente de I.asociedad Resinera, fecha 28 
de Noviembre, protestando contra dicho 

.reconocimiento, y enumerándolas fallas 
que le habían obligado á no asistir áél:

Vista la Real orden de 21 de Diciem­
bre de 1833, por ia cual se declaró nula 
y de ningún valor ni electo la escritura 
de 15 de Mayo de 1846, mandándose 
practicar una liquidación del valor de 
los disfrutes y corlas verificadas por la 
empresa en el tiempo que estuvo vigente 
el contrato, y abonarle la diferencia si 
es menor que las cantidades que tiene 
entregadas á’los pueblos, ó en caso con­
trario exigirle el exceso.

Vista la demanda presentalla ante e¡l 
Tribunal Supremo Conlencjpso-admi- 
nisiralivo en 14de Marzo de 1836,soli­
citando que se declare sin efecto ¡Irre­
solución consignada en la Real orden de 
21 de Diciembre de 1833; cqmo así m¡Sr 
mo la providencia del Gobernador de la 
provincia de Burgos de 20 de Marzo del 
mismo año, por la que se declara nula 
la escritura de 15 de Mayo de 1846, 
con lo demas que en las mismas aparece;' 
y en su consecuencia se resuelva que la 
sociedad Resinera sea respetada en el 
libre uso de sus derechos do propiedad 
y demas que la corresponde, con arre­
glo á la mencionada escritura de com­
pra venta; y que si la Administración 
creyese tener algún derecho en contra­
rio, haga uso de él ante los Tribunales 
competentes y en la forma prescrita pol­
las leyes; y que asi mismo se declare á 
la Administración responsable de los 
daños, perjuicios y gastos causados á la 
misma con motivo de las ifeferidas ór­
denes y demas providencias adoptadas 
para su ejecución:

Vista la contestación de mi Fiscal, 
fecha de 11 de Julio del mismo año, 
pidiendo la confirmación de la expresa­
da Real orden en todas sus partes:

Visto el art. 5.° de las Ordenanzas de 
montes de 22 de Diciembre de 1833, 
que preceptúa queden dependientes de 
[a guarda y conservación déla Dirección 
general, y con sujeción al régimen pres­
crito en las mismas Ordenanzas, los 
montes de propios y comunes de los 
pueblos:

Visto el arl 15, que dispone que en 
los montes que se administren por la 
Dirección general, ó que estén bajo su 
guarda y régimen, no podra hacerse 
enajenación, permuta, partición ni res­
cate sino por medio de la Dirección, la 
cual pedirá para ello Real aprobación:

Visto el arl. 18 imponiendo penas á 
los Ayuntamientos ó Jefes de Adminis­
tración que por si solos procedieren á 
semejantes actos, y declarando nulo lo 
que hubieren hecho:

Visto el art. 38 previniendo que en 
los montes dependientes del cuidado de 
la Dirección general queda prohibida 
toda venta ó corla ordinaria ó extraor­
dinaria en mayor ó menor cuantía sin 

prévio permiso (le la Dirección general, 
hasta que se prescriba lo que convenga 
á sus localidades en los reglamentos 
parciales de cada una de ellas:

Visto el art. 42, que manda que ni 
en las licencias que diere la Dirección 
general, ni en los reglamentos que se 
formasen, se permitirá la corla detalla­
res ó arbolados, que no tengan á lo me­
nos 23 años de edad, á no ser en los 
montes que allí se determinan:

Visto el arl. 42. por el que se impo­
nen al Ayuntamiento ó Administrador 
que hiciere por sí solo, ó autorizare cota 
ó venta sin las circun lancias prescritas 
las penas marcadas en el arl. 18:

-Visto el art. 47 disponiendo que don­
de no hubiere rreglamenlos especiales 
para los montes de árboles resinosos, 
propondrán al Comisario del distrito los 
Ayuntamientos loque mas convenga en 
el caso dado; y oido sobre ello el dicta­
men de los peritos, adjuntos ála Comí- 
ría del distrito, consultará el Comisario 
lomas conveniente á la Dirección ge­
neral:

Visto el Real decreto de 2 de Abril 
de 1835, en que se dividen los montes 
de la Península en distritos y comarcas, 
y se pone en armonía la Administración 
facultativa y económica de este ramo 
con la división civil y judicial, y nóm- 
branse los empleados que determinan 
las Ordenanzas decretadas en 22 de 
Diciembre:

Visto el Real decreto de 23 de No­
viembre de 1836 restableciendo el de­
creto de las Corles de 14 de Enero 
de 1812:

Visto el arl. l.° de este decreto, por 
el cual se derogan y anulan en todas sus 
partes las leyes y ordenanzas de montes 
y plantíos en cuanto concierne á Jos de 
propiedad particular:

Visto el Real decreto de 31 de Mayo 
de 1837 dictando reglas para la admi­
nistración de los montes baldíos, rea-, 
longos y de dueño no conocido; y ¡su 
arl. 6.°, previniendo que en tanto que 
no se promqlgjien nuevas leyes y publi­
quen las ordenanzas que han de regir 
este importante ramo, la Dirección dará 
sus instrucciones conforme á las Orde­
nanzas de 1833:

Vista la Real orden expedida en 23 
de Diciembre,de 1838 mandando que 
no se permitan por los Ayuntamientos y 
Diputaciones descuajes, rompimientos 
ni cortas exlraprdiarias ó de importan­
cia en los montes y plantíos de propios 
y comunes de los pueblos, sin que pre­
ceda Real resolución, en vista del expe­
diente que deberá instruirse en cada ca­
so; recomendando á las expresadas cor­
poraciones que procuren la conservación 
y fomento de los montes con sujeción á 
las,ordenanzas de 22 de Diqiejpbre do 
1833, que son las que deben considerarse 
vigentes en su parte reglamentaria 
mientras otra cosa no se determine, y 
en cuanto no se halle expresamente de­
rogado por otra ley posterior:

Vista la disposición quinta de la or­
den de la Regencia de 11 de Febrero de 
1841, encargando al Director general 
de Montes que cuide muy particular­
mente que se observen las Ordenanzas
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Asimismo y con Real orden de 21 de 
Setiembre del corriente año. se parti­
cipó el Real decreto que sigue:

Doña Isabel II por la gracia de Dios y 
la Constitución de la Monarquía espa­
ñola, Reina de las Españas; á todos los 
que las presentes vieren y entendieren 
y á quienes loca su observancia sabed; 
que hemos venido en decretar lo si­
guiente:

En el recurso de revisión que en el 
Consejo de Estado pende y ha sido in­
terpuesto por la sociedad Resinera es­
tablecida en Onloria del Pinar bajo la 
razón social de Mecela y compañía, y en 
su nombre el Licenciado D. José More-

de Abril 
¡os montes 
comarcas, 
inistracion 
este ramo 

y nóm- 
leterminan 
en 22 de

de 1833 en lodo cuanto no se oponga á I 
las leyes y disposiciones posteriores; y I I 
la sexta que encarga al mismo cele I < 
igualmente que en los montes de propios I i 
y comunes no se hagan corlas extraer- I 
diñarías, descuajes ni rompimientos sin 
que se instruyan los expedientes opor 1 
tunos y los resuelva el Gobierno, con- I 
forme á la Real orden de 23 de Diciem­
bre de 1838:

Vista la disposición primera de la ór- 1 
den de! Regente del Reino de 11 de 
Noviembre de 1841 prohibiendo hacer I 
descuajes, rompimientos ni corla alguna I 
en los montes de propios y comunes de I 
los pueblos sin que preceda la instrue- I 

I cion del expediente en debida forma, el I 
I cualse pasará á la Diputación provincial I 
I remitiéndole esta con su informe, por 
I conduelo del Jefe politico, á la Direc-I 
I cion general de Montes, la que con su I 
I dictamen la enviará al Gobierno para su I
■ resolución conveniente; y la segunda, I 
I por la que se encarga á los Jefes po|i-
I ticos y diputaciones provinciales cuiden
■ dé la observancia de cuanto á cortas y I 
I descuajes previenen las ordenanzas I
■ de 1833:

Vista la orden del Regente de 20 de |
■ Noviembre de 1841 sobre plantación 
I de los montes de propios y comunes: I 
I Visto el Real decreto de 30 de Di
I. ciembre de 1843, que manda poner en 
i ejecución la ley sobre organización y 
■atribuciones de los Ayuntamientos, san- I 
■clonada en 14 de Julio de 1840, ,y el 
I arl. 62 de dicha ley, que dice: «Es 
■atribución de los Ayuntamientos, arre- 
■glar por medio de acuerdos, conforman* 
■(lose con las leyes y reglamentos; Ter- 
■ccro: el plantío, cuidado y aprovecha­
miento de los montes y bosques del 
■común, y la corla, poda, beneficio y uso ' 
■de sus maderas y leñas.«
I Vista la disposición primera de la Real 
■orden de 4 de Abril de 1844 precep­
tuando que, antes de acordar la corla, 
■poda, beneficio y uso de maderas y le­
ma, ó cualquier otro aprovechamiento 
■délos montes y bosques del común, se. 
■remitan al Jefe político para su cono- 
■cimienlo una copia autorizada del ex- 
■pedieiite, en que conste el objeto y la 
■necesidad de la corta ó beneíicio, y la 
■diligencia de reconocimiento por péritos 
■agrónomos, de la que resulte plenamente 
■probado que el estado de los montes lo 
■permite sin el mas pequeño perjuicio; 
■y la segunda, en que se dispone que los 
IBefes politicos, dentro del término de 
■un mes despues de recibida la comuni- 
■acion documentada del Ayuntamiento, 
■determinará lo que mas convenga si la 
■orla fuese perjudicial ó contraria á lo 
■dispuesto por las Ordenanzas y demas 
■disposiciones vigentes:

Vista la disposición cuarta declarando 
■que los Ayuntamientos serán inmediata- 
r.píenle responsables del cumplimiento 
■de las precitadas disposiciones, así co- 
r mo también de lodos los daños y perjui 
I cios que se ocasionaren en los montes 
■de los pueblos por la inobservancia de 
■o prevenido en las Ordenanzas y demas 
■disposiciones vigentes para la conser­
vación, buen uso y fomento de losmon- 
■jtes y arbolados: 
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dos con la sociedad Resinera, y la se- I 
guada cuando se otorgó la escritura pú- I 
bhca,.estaban dichas corporaciones au- i 
lorizadas para arreglar por medio de i 
acuerdos el plantío, cuidado y aprove­
chamiento de sus montes, y para deli­
berar sobre la certa, beneíicio y uso de 
sus maderas, lo estaban según en dichas 
leyes se expresa con sujeción á las leyes 
y reglamentos:

Considerando que las leyes .y regla­
mentos á que tales operaciones debían 
sujetarse en las citadas épocas, lo eran 
las ordenanzas de montes de 22 de Di­
ciembre dj 1833, que no fueron dero 
gadas por el restablecimiento én 1836 
de la ley de-Corles de 14 de Enero de 
1812, en cuanto á los montes y plantíos 
de propios, como se deduce de su con­
texto, y como se declaró en Real orden 
de 23 de Diciembre de 1838, en que se 
previno á las Diputaciones y Ayunta­
mientos se sujetasen á dichas Ordenanzas:

Considerando que, según el art. 5.° 
de estas, quedaron dependientes de la 
guarda y custodia de la Dirección ge­
neral, y sugelos al regimen prescrito, 
los montes de prop'os y comunes de los 
pueblos; que según el 15, en los mon­
tes que se administrasen por la Direc­
ción general, ó que estuviesen bajo su 
guarda y régimen, no podia hacerse 
enajenación, permuta, partición ni res 
cale sino por mediado la Dirección, y 
con aprobación Real; que, según el 41, 
si fuera de las cortas pinódicas, ya or­
denadas y reglamentadas, creyesen los 
Ayuntamientos que convenia hacer al 
guna corla extraordinaria, debían hacer 
la propuesta al Comisario del distrito, 
el cual lo habría de consultar con la 
Dirección, para que recayera la apro­
bación Real; qee.segun el 42. el Ayun­
tamiento ó Administrador que hiciese 
por sí solo, ó autorizase corla ó venta 
sin estas circunstancias, incurriría en 
una mulla y resarcimiento, y las venias 
y contratos hechos se declararían nulos, 

i cuyas disposiciones están confirmadas 
por diferentes Reales órdenes posterio­
res, con especialidad en 23 de Mayo y 
23 de Diciembre de 1838 y 6 de No­
viembre de 1341, en todas las cuales 
se manda, que los Ayuntamientos no 
permitan descuajes ni corlas extraordi­
narias y de importancia sin que prece­
diese Real resolución en vista del expe­
diente que había de formarse en cada 
caso:

Considerando que el contrato cele­
brado entre los Ayuntamientos venia á 
comprender una corla extraordinaria, 
no permitida sin los requisitos ántes ex­
presados; y aun sin eso, era un arren 
da miento de uno de los ramos que 
constituyen sus propios, y una enajena­
ción de sus productos, á lodo lo cual 
debía preceder la subasta pública,,se­
gún la ley recopilada y disposiciones 
posteriores:

Considerando que todas esas fallas 
no se subsanaron por la Real orden de 
4 de Setiembre de 1844, que mandó el 
establecimiento y protección de la so­
ciedad Resinera, porque si bien conce­
dió á esta la amplia facultad de contra­

tar con los pueblos dueños de los mon­
tes, se refirió solo al aprovechamiento 
de la resina; y lejos de- autorizar la 
Corla y ventado pinos, se deduce clara­
mente de su contexto que esto no fué 
objeto de la concesión, pues que por 
ella se encargó al Jefe politico que vi­
gilase esta especie de aprovechamiento 
para evitar el perjuicio que de su abuso 
pudiera seguirse á los árboles destinados 
á tal beneficio, cuyo encarga era in­
compatible con que la Sociedad tuviese 
el derecho de cortar y disponer de los 
árboles en virtud del titulo de propie­
dad que le daba la compra de ellos:

Considerando, por todo lo expuesto, 
que el contrato entre los Ayuntamientos 
y la Sociedad Resinera se realizó con 
notoria infracción de las leyes genera­
les y disposiciones especiales que regian 
en la materia.

Oido.mi Consejo Real en sesión á que 
asistieron D Francisco Martínez de la 
Rosa, Pr sidente; el Marqués de Val- 
gornera, D. Domingo Ruizde la Vega, 
D. Manuel García Gallardo, D Florencio 
Rodríguez Vaamondo, D. Antonio Ca­
ballero. D. José Velluti, D, Manuel de 
Sierra y Moya, D. José Ruizde Apoda- 
ca,,D. Francisco lames Hévia, D. An­
tonio Navarro de las Casas, I) José 
Alaria Trillo, D. José Antonio Olañeta, 
D. Santiago FernandezNegrete, D.An- 
¡tonio;Escudero, D. Diego López Valles- 
teros, D. José Saudino y 
D. Manuel Moreno López:

Vengo en absolver á la 
cion general del Estado de 
interpuesta por la sociedad Resinera, y 
en confirmar la Real 'orden de 21 de 
Diciembre de 1855: la cual se lleve á 
efecto en todas sus partes.

Dado en Palacio á trece de Octubre 
de mil ochocientos cincuenta y siete.— 
Está rubricado de la Real mano.—El 
Ministro de la Gobernación, Cándido 
Nocedal.»

Publicación.—Leído y publicado el 
anterior Real decreto por mi el Secre­
tario general de Consejo Real, halán­
dose celebrando audiencia pública el 
Consejo pleno, acordó que ce tenga 
como resolución final en la instancia y 
autos á que se refiere; que se raía á los 
mismos, se notifique á las parles por cé­
dela de Ugier, y se inserte en la Ga­
ceta. de que certifico.

Madrid 29 de Octubre de 1857.= 
Juan Sunyé.
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Visto el párrafo sexto del arl. 81 de < 
la ley de 8 de Enero.de 1845, según el ¡ 
cual corresponde á los Ayuntamientos 
deliberar, conformándose á las leyes y 
reglamentos, sobre el plantío, cuidado 
y aprovechamiento de los montes y bos­
ques del común, y la corta, poda y be­
neficio de sus maderas y leñas, debien­
do comunicarse al Jefe político losacuer- 
dos sobre estos puntos, sin cuya apro 
bacion, ó la del Gobie.noen sucaso.no 
podrán llevarse á efecto:

Vista la ley ‘4;*, libro 7.*, til. 16 de 
la Novísima Recopilación-

Visto el Real decreto de l.° de Julio 
de 1345 y su arl. i.°, según el cual los 
gefes políticos son los encargados del 
buen régimen, conservación y beneficio

I de los pi opios y comunes:
Vista la atribución segunda, arl 1.” 

del reglamento de24 de Marzo de 1846. 
según el cual corresponde á los Comí 
sarios de montes vigilar la exacta ob 
servancia de las Ordenanzas, Reales 
órdenes y disposiciones vigentes que

i determinan el servicio del ramo:
Visto el arl. 27 mandando á los Co­

misarios inspeccionar las podas y cortas 
ordinarias y extraordinarias de los mon­
tes de propios y comunes:

I Visto -el art. 28 previniendo que, 
I cuando los Ayuntamientos intentasen 
I una corta extraordinaria, ó la enajena- 
I cion, venta ó permuta de esta clase de 
| propiedades, oirán el diclámen de los 
I Comisarios, cuyo informe liara parle del 
[expeliente instruido para obtener del 
| Gobierno la competente autorización: 
| Vista la decisión del Consejo Real de 
| 18 de Mayo de 1853, en los autos y 
| expedientes de competencia sobre daños 
| y perjuicios ocasionados por la falla de 
| cumplimiento de una subasta de leñas 

de arranque de los propios del pueblo 
| de Guadarrama, en la que dice el tercer 
| considerando:
| «Que la cuestión susciladaen un prin 
| cipio se refería exclusivamente ádecla­

rar si era válido ó nulo un contrato
I que debió celebrarse ajustándose á re: 
I glas determinadas, y que por la mate 

riasobre que versaba, según las dispo­
siciones del Real decreto de 22 .de Di­
ciembre de 1833, era esencialmente ad­
ministrativa; y en el cuarto, que siendo 
el coplrato de esta naturaleza, solo la 
Administración era la competente para 
resolver sobre la indemnización de los 
daños y perjuicios irrogados porsuauu- 
lacion:»

Considerando que Ja contrata privada 
de Marzo de 1844 y la escritura de 15 
de Mayo de 1846 se celebraron por cor­
poraciones administrativas sobre mate­
ria administrativa; y que versando el ac­
tual litigio sobre la validez de dicho con­
trato, según la inteligencia que deba dar 
se á la legislación de montes, solo a la 
Administración locaba la resolución de 
esta cuestión mientras fué gubernativa, 
y llegada á contenciosa, está su decisión 
en la competencia del Consejo Real:

Considerando, en cuanto al contrato, 
que si bien por las leyes de Ayuntamien­
tos de 1840 y 1845, vigente la primera 
cuando se hicieron los conciertos priva-
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En la casa de Tarambana se venda 
1600 arrobas de hierro de Cañones í 
fusil, y 12 quintales de metal y cobit 
lodo en buen uso. Quien quisiera inte­
resarse en dicha venta puede tratar coi 
el citado sugelo,

Quien quisiere comprar una casa cei 
su jardín, señalada con el número 3i 
de la calle de San Juan, y libre de toda 
carga, puede pasar a la plazuela de Ve­
ga número 5, segunda habitación. Es­
cribanía de D. Tomas Giménez, donde] 
se hallarán de manifiesto las condiciono 
que se tendrán presentes para la venid

Se-arriendan con mucha ventaja pan 
los ganaderos los abundantes pastos del 
coto del Moral, á las orillas del Arlanza, 
junto á Quintana Puente, con corrales 
y tenadas que puede sostener tres mil 
cabezas de Ganado.

Igualmente se vende una corta de 
Encina en la dehesa de Villandrando, ed 
subasta extrajudicial para el día 20del 
actual. A los que convenga uno ú otro 
pueden verlo; y dirigirse á trataren 
el apoderado del Sr. Vizconde de Vi­
llandrando en su casa de Falencia ó coi 
el Guarda sobre los pastos.

A LOS AYUNTAMIENTOS.
En la imprenta de CARIÑENAS! 

venden pliegos impresos para lafoF 
macion de matriculas,repartos,a» 
llaramienlos, recibos de talón y fr 
lados mensuales de fallas.

Ayuntamiento constitucional de 
OnJangas.

El repartimiento de la contribución] 
territorial de este distrito, formado para 
el próximo año de 1860, estará de ma­
nifiesto en la Secretaria de éste Ayun­
tamiento desde el dia 13 hasta el 22del 
actual, ambos inclusive, dentro de cuyo 
plazo los contribuyentes pueden pasar 
á enterarse de las cuotas que les lia 
correspondido, y pl que se creyese agra­
viado presentar su reclamación; pues 
pasado dicho término no se admitirán. 
Onlangas 7 de Noviembre de 1859.— 
El Presidente, Frutos Bajo.—P. A- de! 
A . Joaquín Ramírez, Secretario.
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Se halla vacante la plaza de Cirujano 
de los pueblos de Berzosa y Calzada que 
constituye el partido, y partido judicial 
de Briviesca; su dotación consiste en 135 
fanegas de trigo álaga, casa para vivir; 
inclusa la barba, pagadas por los vecino! 
en el mes de Setiembre de cada año, 
libre de toda contribución escoplo latid 
subsidio. Los aspirantes á dicha plan 
remitirán sus instancias documentada 
y francas de porte á D Romualdo Mar- 
íinez que. suscribe, vecino y presidente] 
del Ayuntamiento de Berzosa como en­
cargado de recibirlas en el término tlel 
presente mes de Noviembre en que se 
inserte este anuncio en el fsolelid o^cínl 
déla provincia, pues pasado no se ad­
mitirá, Berzosa 2 de Noviembre de 1859. 
—Romualdo Martínez;

(ración, las primeras desde el 20 al 30 
de este, mes y los segundos antes del 
dial.0 del próximo'Diciembre, según 
está acordado.

Dichos recibos de talón, se hallan de 
venta en la Imprenta de Car Hiena, en 
osla ciudad, sin perjuicio de que cada 
Ayuntamiento es-dueño de comprarlos 
allí donde les parezca, con tal que sean 
con arreglo al miníelo vigente.

A fin de evitar á los Alcaldes el costo 
de los comisionados y el que incurran 
en las mullas con que se hallan con­
minados sino presentan las matriculas 
en los dias que se les ha prefijado, asi 
como á los Ayuntamientos y juntas peri­
ciales respecto á los repartos de territo­
rial, les recuerdo por medio de esta cir 
cular el cumplimiento de tan interesante 
servicio y espera de su celo y laboriosi­
dad que sabrán corresponder á las es- 
citaciones que con tanto interes se les 
hace. Burgos 9 de Noviembre de 1859. 
—Pablo deSanliagoy Perminon

minislracion para que se dejase sin efec- ' cion industrial y repartos de la Territo- 
lo la Real orden (te 21 de Diciembre de / i'ial que deben remitir á esta Adminis- 
» z-xxi m I* 1 1 /• l r* í 1*10 nnimnnno/lAiiiln za! íí A ni *) A
18d5 y perdida por el fiscal su coníir- 
macion, el Real decreto resolutorio que 
absolvió á la Administración demanda­
da, y confirmó la citada Real orden 
mandándola llevar á efecto, se ajustó, 
hasta en sus mismas palabras á lo pe­
dido por ambas parles.

Considerando que por lo tanto, el ex­
presado Real decreto no adolece del de ­
fecto que señala el caso segundo del 
articulo 228 del Reglamento, en cuyo 
supuesto se funda el recurso de revisión 
intentado.

Oido el Consejo de Estado en sesión 
á que asistieron D. Domingo Ruiz de la 
Vega, Presidenle;=D. Facundo Infante; 
—D Andrés Gai cía Cambp;—El Conde 
de Clonard;=D. Joaquín José Casaus; 
=D. Manuel Quesada;=D. Francisco 
Tames Hevia ;=E1 Marquésde Somcrue- 
los;=D. Antonio Caballero;=D. Ma­
nuel de Sierra y Moya;—D. José Anto­
nio O!añela;=D. Antonio Escudero;— 
D. Diego López Ballesleros;=D. Pedro 
Gómez de Laserna;=D. Joaquín Fran­
cisco Pacheeo;=El Marqués de Gerona; 
=El Conde de Torre-Marin y D. Ma­
nuel Moreno López.

Vengo en declarar no haber lugar al 
recurso de revisión interpuesto por la 
Sociedad Resinera de Onloria del Pinar j 
contra mi Real decreto de trece de Se­
tiembre de mil ochocientos cincuenta y 
siete.

Dado en Aranjuez á veinte y seis de 
Junio de mil ochocientos 
nueve,=Eslá rubricado 
mano.=El Ministro de la 
José de Posada Herrera.

Publicación: Leído y publicado el an­
terior Real decreto por mi el Secretario 
general del Consejo de Estado hallándose 
celebrando audiencia pública el Consejo 
pleno, acordó que se tenga como re­
solución final en la instancia y autos á 
que se refiere, que se una á los mismos, 
se notifique á las parles por cédula de 
Ujier y se inserte en la Gaceta de que 
ceitífico.=Madrid treinta de Junio de 
mil ochocientos cincuenta y nueve.— 
Juan Sunyé.

( upas soberanas disposiciones he 
, acordado insertar cueste Boletín oficial 
. para su mayor publicidad, y muy es­

pecialmente para conocimiento de las 
Villas á que aquellas se refieren. Bur-

' gos 31 de Octubre de 1859.—Fran­
cisco de Olazu.

Administración principal de Hacienda
pública de la provincia de Burgos.
En esta semana »e da principio á la 

remisión de los recibos de talón para las
, Contribuciones directas del año próxi­

mo ven idero, á los puebloscuy a cobranza 
se ha subastado por la Hacienda pública.
Los Ayuntamientos que ha quedado á su 
cargo la cobranza de dichas contribu­
ciones, |ior no haberse presentado lici- 
tadores en la subasta, que son los del 
partido judicial de Caslrogeriz. Sedaño, 
>alas, Villarcayo, Villadiego y Roa se 
se proveerán de ellos inmediatamente 
conforme se les tiene prevenido, par* 
que sin la menor tardanza llenen los 

, latones, y cosiéndolos por el lado lar­
go del talón po>- orden correlativo de 
números de menor á mayor en forma 
de libro con la posible curiosidad, 
los acompañen con la lista cobraloria,

I á las mat ¡cillas de la Contribu­

to López contra mi Reñí decreto de 13 
(fe Octubre de 1857. resolutorio del 
pleito entre partes de la una la indica 
da sociedad por medio del mismo letra . 
do defensor, demandante, y de la otra 
la Administración ganeral del Estado, 
demandada, y representada por mi 
Fiscal, sobre revocación ó subsisten­
cia de la Real orden de 21 de Di 
ciembre de 1855, que declaró nula la 
venta de 31.987 pinos, hecha á favor 
de dicha sociedad por los pueblos de 
Onloria, Aldea del Pinar y otros, en 
escritura pública delodeMayo de 1846:

Visto:
Vista la demanda en dicho pleito de­

ducida por la parte de la sociedad Mé­
cela y compañía, con la pretensión de 
que se declare sin efecto la resolución 
consignada en la Real orden de 21 de 
Diciembre de 1855, como asimismo la 
providencia del Gobernador de la pro 
vincia de Burgos de 30 de Marzo del 
mismo año, por las. que se anuló la es­
critura de 15 de Mayo de 1846 con lo 
demas en ella contenido; y que en su 
consecuencia se resolviese que la socie­
dad Resinera fuese respetada en el libre 
uso de sus derechos de propiedad con 
arreglo á la mencionada escritura, y 
que si la Administración creyese tener 
algún derecho en contrario, lo utilizara 
ante los Tribunales competentes en la 
lorma prescrita por las leyes; y que asi­
mismo se declarase á ésta responsable 
íe los daños, perjuicios y gastos 

saáes á dicha parle demandante::
Tiste el escrito con que mi Fiscal 

leste á Fa demanda, solicitando la
limación de la expresada Real orden en 
todas sus partes.

Visto el citado Real decreto de trece 
tle Octubre de mil ochocientos cincuen 
la y siete, por el cual se absolvió á la 
Administración de la demanda inter­
puesta por la sociedad resinera y con­
firmó la Real orden reclamada.

Visto el recurso de revisión de dicho 
Real decreto intentado por aquella socie­
dad, y fundado en el caso 2.° del arti­
culo 228 del Reglamento de 30 de Di 
ciembre de 1846, en virtud de! cual 
pretende que admitiéndose dicho recur­
so, se reforme, enmiende y rescinda la 
decisión de trece de Octubre asi en tos 
vistos y considerandos, como en la par 
le deposiliva, limitando tos términos de 
la sentencia á resolver la única cuestión 

. propuesta, á saber, la de competencia 
de la Administración activa para deci 
dir en el presentí- caso

Vista la contestación fiscal, oponién­
dose á la admisión del recurso por no 
hallarse comprendido en ninguno délos 
casos en que la concede el Reglamento:

Vistas las demás actuaciones que han 
tenido lugar en esta instancia.

Visto el caso segundo articulo 228. 
Reglamento de 30 de Diciembre di­
ti 846, según el cual habia lugar á la 
revisión de una definitiva, si hubiere 
recaído sobre cosas no pedidas.

Vistos los demas casos dd mismo ar 
tiento, y los de tos articulos 229 al 234 
('el citado Reglamento.

Considerando que demandada la Ad-


